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LICENCIADO EN GEOGRAFiA E HISTORIA 
L as corporaciones municipales que se sucedieron en el gobierno de l Ayuntamiento de Montalban de Córdoba durante el período constitucional y parla-
mentario del reinado de Alfonso Xlii (17-V-19021115-rX-
1923), tuv ieron una marcada diferenc iación en su composi-
ción, tanto por la adscripción poli tica como por la situación 
económica de sus integrantes. En el plano político, si bien 
contaron con una domi nante presencia de los miembros de 
los partidos del turno dinastico que irian alternándose en la 
fornlación de sus mayorías municipales, también participa-
ron representantes de fuerzas politicas de la oposición a la 
monarquía, casi siempre nucleados en tomo a los republica-
nos; mientras que en el plano económico, los concejales y 
alcaldes de Montalbán fueron frecuentemente los propieta-
rios de tierras o los testaferros de terratenientes de la Córdo-
ba rural, aunque, re flejando la heterogeneidad política de 
sus componentes, también lo integraron miembros de pro-
fesiones liberales, colonos y jornaleros sin tierra. 
Montalbim de Córdoba a principios del siglo XX era 
un pueblo que contaba con alrededor de 3.500 habitantes, 
perteneciente al partido judicial de La Rambla y al distri to 
electora l de Posadas-La Ramb la. La división social entre 
muleros, pequeños propietarios o colonos con un par de 
yun tas de su propiedad, de un lado, y braceros que vivian 
del jornal, por el otTO
'
, reflejaba la existente en Andalucia, 
donde la miseria atenazaba a la clase trabajadora en los tiem-
pos de paro, entre cosecha y cosecha. Eloy Vaquero Cantillo', 
no sin ironia, manifiesta esta circunstancia a/innando que 
"en el pueblo existia ,ducha de clases» . A un lado los la-
briegos que habían podido reunir dos o [res yuntas, o siquiera 
uno, de mulos; ya olro, los simples jomalcros, que no contnban 
mas que con sus brazos. Unos a los otros se odiaban cordialmente 
y estaban a la reciproca para perjudicarse», 
La propiedad de las tierras del ténnino municipal se 
repartia, principalmente, entre el marqués de Peñafl or y los 
duques de Medinaceli. Sin embargo el número de propieta-
rios y colonos de parcelas era mayor que el de braceros asa-
lariados. Todos se dispulaban el arrendamiento de las tie-
rras de los señores, fomentando, según señalaba Vaquero, 
una «insensata y suicida» lucha que enconaba la polariza-
ción sociaP, 
«En vano indicábamos algunos que ( ... ) el enemigo de 
todos estaba en las Casas de los señores, los cuales viví::m en 
Madrid tan ricamente el producto en rent as de unas tierras que 
ellos ni siquiera conoeian y que les adminiSlraba cierto servi-
dor, que viv ía en la localidad, subordinado a otro criado de 
mayor categoria residente en un pueblo de la eomare .. >. 
Esta polarización social entre muleros y jornaleros, 
proyectaba su antagon ismo en el plano pol it ico con la divi-
sión del pueblo enlre monárquicos y republicanos, ambos 
emparentados en dislimas fami lias. 
La división en fam ilias, cl ientelas o partidos políticos 
se reflejaba en todos los ámbilos de la sociedad montalbeña, 
y por supuesto en cl de las instituciones, sin embargo la cuota 
de participación en las dist intas estructuras municipales de 
las di stintas fami lias politicas, no reproducia la que exislía 
en el pueblo. Esta situación, podia deberse a la inlervención 
de las instinlciones públicas y de las cadenas clientelares en 
la lucha por el poder municipal. Resul ta evidente, que las 
mayorías municipales se creaban con la actuación de los 
poderes públicos que intervenian activamente en las elec-
ciones municipales, y lo hacían de una manera parcial , apo-
yando a los miembros de su propio partido o de su facc ión. 
*np ..A.Cll {l .rr\l\nAr-n¡ ..l:.P -Ac.tnhlAf'.\.!;l .U"n{l b .ln.l:' o,fl.nr.~r.Úl1i.nru: b 
estas corporaciones, la dependencia del poder central, pues-
to que la loma de decisiones importantes relativas al muni-
cipio se solía producir fuera del propio entorno. No obstan-
te, este respa ldo no sustituía abso lutamente la influencia 
persona l de los "notables» locales, puesto que las eleccio-
nes se arreglaban, se preparaban y se organizaban teniendo 
en cuenta la realidad sobre la que actuaban ' . 
Una pOlestad de los gobiernos del turno durante la 
I DiAZ DEL MORAL, J .. Historia de las agitaciones Cf/f11¡JeS;'WS lwc!alu:as - Córdoba. (Amecedellfes para filia reforma tlgm/'ia) *, Madrid, 1977, pp .. 359* 
360. 
2 VAQUERO. E., Del Drama de Andalucia. Recllerdus de luchas rumIes y ciudadmws. Apimdice biográfico y Ilotas deJllan Ortiz Villa/ba , Córdoba, 1987, 
pág. 12 . DiAl DEL MORAL, J.. opus ci lalum. pág. 209. 
, VAQUERO. E .• op. c il. . p¡ig. 12. 
'TUSSELL. J., Oligarquía y cac:iqllismu en Anda/licia /890- / 923, Barcelona, 1976, págs. 29 y 30. 
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Restauración, era la de nombrar y cesar a concejales y alcai-
des de las corporaciones locales. Y ahi jugaba un papel run-
damental el Gobernador Civil, sirviendo de enlace entre el 
gobierno central y los caciques y notables locales. Su inter-
vención dirimiendo en los conflictos, casi siempre a peti-
ción interesada, que también podia ir acompañada de la ac-
tuación de la autoridad judicial, se sucedió a lo largo de 
estos años, aprovechando o provocando los momentos de 
gran conflictividad que vivieron las corporaciones munici -
pales'. Prueba de ello fueron los pennanentes confl ictos que 
se sucedieron en el gobierno municipal montalbeño los bie-
nios 1904-1905 y 19 10-19 11, coincidiendo con el gobierno 
de mayorias municipales republicanas. A esto le seguian la 
estrategias util izadas para ganar las elecciones: repartir ra-
vares y amenazas, o suspender a las mayorias adversas de 
aquellos ayuntamientos no adictos, para colocar alcaldes 
leales que fueran preparando el terreno para oblener la vic-
toria en las elecciones legislativas. 
Desde el inicio de la monarquia de Alfonso XLII y hasta 
octubre de 1905, los republicanos controlaron el poder mu-
nicipal en Montalbán de Córdoba. Este año, la intervención 
de Gobierno Civi l faci litó el paso del gobierno de la Corpo-
ración a manos de los partidos dinásticos. De esta manera, 
liberales y conservadores, se turnarían en la Alcald ia hasta 
1910, año en el cual los republ icanos volverian a ronnar 
gobierno municipal, pero nuevamente la intervención de 
Gobierno Civil unida a la de la judicatura provincial, provo-
caron el retorno del poder municipal a manos de los pm1i-
dos dinásticos, que ya no lo abandonarian hasta el final del 
periodo, con el golpe del General Primo de Rivera. 
1. 1902-1 905. Gobierno de los Republicanos en el 
Ayuntamiento. 
En el Montalbán de principios de siglo, las asociacio-
nes, tabernas y casinos reflejaban la pluralidad política del 
pueblo, y de la misma manera que en el resto de Esparia, 
separaban a los montalbeños, que se repartían entre la «Unión 
Republicana» y el «Circulo de la Unión», controlado por 
los liberales. Posterionnenle se crearia el «Liceo Popular», 
mientras los radicales se reunían en una habitación conti-
gua a una taberna 7. 
El «Círculo de la Unión» fue la primera sociedad per-
manente que tuvo el pueblo, reunia a los «muleros», aunque 
según Eloy Vaquero, era «apolilieo en apariencia, para 
mejor atraerse adeptos, pero monárquico en la realidad 
( .. .)I!. Por la otra parte, el «Liceo Popular» estaba integrado 
L\lcalde1 de Mootalbán de Córdoba (1902 1923) . , 
-
1-I-t902 11) I-X1l-t903 ' Edu:udo SIllero det Rio ftDublicJJlo 
1-1-1904 ./ 21-X-1905 Eduardo Si llero de l Rio repub licano 
21-X- 1905 // J I- X1l-t905 Juan PérezAdamuz liberal 
1-1- t906 1/ 30-lV-1907 Jose Sillero Marin tiberal 
30-IV-1907 11 31-Xll-1908 Pedro Sillero v RIl2 conservador 
1-1- t909 JI JO-Vl-t909 Pedro Sillero y Ruz' conservador 
I-Vrr-1909 // 31-Xll-1909 Francisco Fem;ndcz Pérez tiber:JI 
1-1-1 9 10 // 26-Vlll-1910 Antonio Marin G:iJvez republicano 
26-VllJ-t9!O JI 24-X- t9 tO Francisco Ruz Oniz Iibeml 
24-X- 1910 // 29-XI-t 9!O Francisco Oniz Callete republicano 
29-XI-t910 1/ 15-1lI- t91 1 Francisco Ruz Oniz libe",1 
t5-m-1911 Jl 3t-XII- t9lt Francisco Ruz Ortiz liberal 
1-1-1912 // 31-XII-1913 Francisco Ruz Orriz liberal 
1-1-1 914 Jl 31-XII-19 15 Pedro Sillero V Ruz conservador 
1-1-1 916 Jl 31-XII· t9t 7 José Sillero Marin libe",1 barrosiS1ll 
l-l-1918 J1 31-111-1920 JoséSilleroMarin liberal blUTOsista 
l-IV-1920 II 31-111-1922 José Sillero Marin liberal barrosista 
I-IV-1922 1/ 15-1X-1923 Frnncisco Lóoez v lóvez conservador 
por mauristas regeneracionislas y republicanos, (I con la mira 
también poliriea de caza de votos de todo el mundo y parti-
cularmenle de la clase jomalerQ)) ' . 
El primero de enero de 1902 se constituyó el Ayunta-
miento que había surgido de las elecciones municipa les de 
noviembre de 1901. Los republicanos detentaban el poder 
municipal, con Eduardo Si llero del Río como alcalde, apo-
yado por 8 de los 10 concejales del consistorio montalbeñ09• 
Esta holgada mayoría permilió el desarrollo de un bienio 
municipal sin conflictos y sin incidentes destacables. En las 
actas municipales se puede apreciar la participación de la 
mayor palte de los concejales en las sesiones que se cele-
braron, asi como las dispos iciones tomadas respecto a cues-
tiones relacionadas con la administración diaria delmunici-
pio, siendo principalmente las referidas a malcria de perso-
nal dependiente del Ayunlamiento, j unto a las de sanidad, 
policía y seguridad, las que ocuparon la mayor parte de las 
deli berac iones y de las reso luciones de los regidores 
momalbeños. A pesar de la escasa confl ictividad entre la 
mayoría republicana y la mi noria del tumo dinást ico, lo que 
se hacía evidente era la escasez de recursos y la pobreza del 
municipio, que se reflejaban en los servicios municipales 
que dotaban a un pueblo que aun no disponía de alumbrado 
público, ni fuentes de agua potable cercanas, con ea lles mal 
empedradas o pavimentadas, sin aceras, sin urinarios, sin 
alcantarillado, con unas escuelas antihigiénicas, ... , como 
, BARRAGÁN MORIANA, A., Conflictividad social y desarticulacion política el! la pro1/ú,da de Córdoba /9/ 8-/920, Córdoba, 1990, pág. 177. 
~ Cada recuadro se corresponde a un periodo bianuíll- tiempo que duraba cada legis latura municipal - ; como se puede obscrvilr. en la mayor parte de ellos el 
Alcalde fue el mismo de pri ncipio a fin . el caso contrario se m uCS11il en el recuadro del bienio 19 10- 19 11 , en el que hubo cinco consti tuciones de la Corporación 
Municipal. A.M.M.d.C.: Aclas Capi/lflares del AylIllfamiclllo de Momnlbim, 1902-1923. Elaboración propia. 
' GÁLVEZ JIMÉN EZ. 1., ({Curiosidades de Manlalban en 1906») en MOn/albó" de Cardoba. Ferias yjieslUs. (1985), págs. 21 y 22. Vid. etiam: VAQUERO, 
E .. op. cit., pags, 14 y 49: {(Para cada uno de los bandos habia un:l taberna preferida, donde se bebia, se jugaba y se desoll<lb<l taimadamente ni adversario (.,,») . 
• VAQUERO. E., op. cit., pags, 48-49, Significativos son los ca li ficat ivos que el autor dedica a ambos circulos: «(" .) el Centro muJeril era impopular. en 
gmdo sumo. (.,,) Además, parcciarnc in fame el contubernio politico del Liceo (,, »)), Oc estos ültimos señ<llaba In procedencia jaimista de sus fundadores, «No 
obstante reaccionarios y seudo-republicanos politiqueaban juntos amigablemente en el Centro Popular, (.,,»»). 
9 ARCHIVO MUNICIPAL DE MONTALBAN DE CÓRDOBA. 1902.l.ibro capiwlar abi<'rlO para Jos acuerdos de la corporación en dicho mio con anY!glo a lo 
preccplllado por la vigente orgánica le)'mnnieipal, Reg.IO. Leg. 4. E,p. 4. Vid. eli.m: BOLETiN OFICIAL DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA. n' 13. 15-1- 1902. 
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relata Eloy Vaquero,1O 
«( ... ) mandasen los monárquicos o los llamados repu-
blicanos, el pueblo parecia un aduar ( .. . ) Los mll ladares y los 
animales muertos fannaban un cordón infeccioso y pcslilentc 
alrededor del caserio. En las calles se amontonaban las in-
mundicias. ( ... ) Y asi todo: la inspección de abaslos, la asis-
lencia médica y farmacéulica, los servi cios de recogimienlo y 
asi lo ... ». 
En noviembre de 1903, ante las elecciones municipales 
que se iban a celebrar, en Madrid, los liberales se hallaban 
profundamente divididos entre moretistas y monteristas, mien-
tras que los republicanos, denunciando el comportamiento 
fraudulento y caciquil que seguian los partidos dinásticos en 
las consultas electorales, habian acordado retraer su partici-
pación ". Sin embargo en Montalbán tanto liberales como re-
publicanos participar.on en las elecciones obviando las con-
signas o las actitudes partidistas que se dirigían a los adictos 
de sus respectivos partidos. Así se demostraba que la po líti ca 
local surcaba derroteros distintos a los que se planteaban a 
nivel central" . 
Tras la disputa electoral, en la que los republicanos 
obtendrían tres actas concejiles por dos de los liberales, du-
rante el bienio 1904-1 905, el Ayuntamiento podria seguir 
gobernado por la mayoría republicana que venia rigiendo la 
Corporación municipal desde el inicio de este período, con 
Eduardo Si llero del Rio como Alcalde. 
El gobierno municipal siguió en la misma situación que 
en el anterior bien io, con una mayoria absoluta apoyando la 
gesti ón de la alcaldia y una minoria liberal, partic ipativa y 
escasamente conflictiva. Prueba de la plácida convivencia 
politica que se estaba desarrollando en aq uellos dias, es la 
crónica que publica en el periódico conservador de Córdoba 
el corresponsal de este diario en Montalbán, en referencia a 
la actuación de l primer edil municipal, tratándo le además de 
inteligente e idóneo, de" 
«( hombre de unos conocimientos administrativos tan singula-
res, que en el año saliente, no sólo ha tenido pagados los em-
picados al dia sino que la Hacienda conlingenle provi nci.1 y 
alenciones carcelarias lo ha llevado por adelantado, siendo de 
notar que no habiendo tenido otros arbi trios que los de años 
anteriores, ha pagado de afrasos mas de dos mil pesetas. 
( ... ) se propuso concluir con los juegos prohibidos y a pesar de 
su arraigo lo cumplió, con aplauso de lodos, incluso de los 
rebeldes. Para que haya paz y prosperid.d se necesilan . Ica l-
des como éste .) ~ 
Un año después, la situación cambiaría radicalmente. 
La mayoría republicana se encontraba di vidida tras la negati -
va de los repu blicanos «populares» a respa ldar en las eleccio-
nes a diputados a Cortes de mayo de 1903, por el distri to de 
Posadas-La Rambla, al candidato Alejandro Lerroux que sus 
jefes les habian enviado desde Madrid, propic iando con ello, 
" VAQUERO, E., op. cil. págs. 12- 13. 
el triunfo del candidato liberal Rafael Calvo de León y 
Benj;lmea, y además, la protesta de un grupo de republ icanos 
montalbelios, desatendida por los jefes provinciales, según 
Vaquero por miedo a perder el Ayuntamiento pues ((si se vo-
taba COl/tra los caciques del distrito, iría a poder de la gellle 
pudiellte, de los odiados (1III1/Ieros)))) ". 
y mientras la mayoria republicana se deshacía por las 
CODcejales proclamados ea w elecciones municipales del perfodo 
constitucional y parlamentario de la mODarqufa de AIíODSO x:m fO 
Monlalb,n de Córdoba: 
Monar uicos RepubliuoOJ 
Conser. Liber. Populares R.1dicaJes ConjWlCio Ind'pendi. 
1903noVlemore 1 J 
1905 noviembre 1 l J 
1909ma\'o I I J 
1909 diciembre I 1 4 
1911 noviembre iU1. 29 J J I 
19 [3 noviembre lan. 29 J 1 
1915noviembre lan.29 1 1 1 1 1 
1917 noviembre an.29 J J 
1920 febrero 2 1 1 1 
1922 febrero I J 1 1 
[TOTAL I 17 I 19 I Il I J 
Fuenles: A.M.M.d.C., A.D. P.C., B.O.P., Diario de Córdoba y 
El DeJel/sor de Córdoba, entre 1902 y 1923. Elabo ración propia. 
disensiones internas entre las distintas fami lias, la oposición 
monárquica se revolvia de manera beligerante contra la ac-
tuación del consistorio montalbeño. A la dimisión del Alcai-
de siguieron las de la mayor parte de los concejales republi-
canos y la intervención del Gobernador Civi l colocando con-
cejales adictos a su partido en el Ayuntamiento. 
Coincidiendo con esta situación, en octubre de 1905 
la prensa cordobesa se hacia eco del momento álgido de 
lucha politica que se estaba viviendo en la preparación de 
las elecciones municipales que se iban a desarrollar en no-
viembre, que según señalaba, iban a ser disputadas, ya que 
la animación electoral era extraordinaria y se apreciaban más 
s impalias que nunca hacia republicanos y libera les 
vegarmijislas". La iglesia tampoco permanec ia impasible 
ante el momento politico que se estaba viviendo y tomaba 
partido claramente con una circular que seria leida en todas 
.J" " n."n~lli", cnrdohesas ((nara pue sirva de re)!la en rodo 
el Obispado!!, en la que preconizaba la prepa rac ión 
organizaliva de grupos afines cara a las elecciones «enten-
diéndose y concertándose los hombres honrados y amantes 
del biell gel/eral en cada distrito»I'. 
En Madrid gobernaban los demócratas de Montero Rios, 
aunque con una mayoria profundamente dividida entre las 
11 Diario de Cordoba. 9-XI-1903, articulo de Pedro Alcalá-Zamora fechiuJo en Madrid 5·X I-1903. 
" B.O.P" 11-1- 1904. Vid. climn: El DeJe/lsor de Cimtoba. 9, 17, 19.20,21 Y 25-XI- 190J. 
IJ El Defensor de Córdoba. 7- 1- 1904, crónica del 2 de enero. 
14 VAQUERO. E .. op. cit.. págs. 11- 12. Y aflnde: ((( ... ) y llegó el din de las elecciones, y no las hubo en nuestro pueblo, aunque después apareció casi lodo su 
censo electoral ndjudicado al que resultó triun fnme de los dos candidatos monárquicos)). 
l' El DefeJ1sor de. Córdoba. 9-XI -1 905. 
le. El DeJel1.ml' de Córdoba. 8-XI- 1905. 
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distintas fam ilias liberales. Por su parte, los conservadores 
cordobeses cri ticaban la acruación del Gobernador Civil, brazo 
ejecutor de los designios del gobierno liberal en la provincia, 
pues según manife staban favorecía con sus ac tuaciones a los 
republicanos que en las últimas elecciones habían votado con 
el gobierno. Así, el gobernador repartía castigos, suspendía 
corporaciones municipales conservadoras y nombraba para 
susti ruirlas a liberales rosalistas y republicanos", para prepa-
rarse para el período electoral que iba a empezar. De esta 
manera lo manifestaba el diario conservador de Córdoba: 18 
<<¡Dichosa edad y sigto dichoso aquet en que se lenia 
respelo á tas teyes ó por to menos se buscaba tina ficción legal 
á las transgresiones! 
Entonces no había cacicilloS ni se imponía la voluntad 
de los que mandan por la fuerza y contra el derecho, ni se 
obligaba al pobre a que vOlase al candidalo gubemamenlal, so 
pena de negarle trabajo en las carreteras, ni caso de que un 
candidato de oposición obtuviese más VOIOS en un pueblo se 
suspendía al Ayuntamicl1Iol 
Entonces no se aguardaba al dictamen de la comisión 
de actas para sust ituir ayunlamicntos. ni había partidos libera-
les con siete jeres nacionales, ni se mandaba de gobernador a 
una insula al que era el menos representante de la rracción que 
mandaba en la provincia. 
Pero ¡Veilgamc Dios! quien picnsa que en tiempos de la 
caba llcría andante democrát ica, se viva como cn el siglo dc 
oro dc nuestra pat ria!» 
En Montalbán, las clecciones, según el diario conser-
vador se des3lTollaron con tranqui lidad y no hubo ninguna 
protesta, deparando la elección de 5 concejales liberales, 3 
republ icanos y I conservador ". 
Tras las elecc ioncs Montero Rios planteaba su smisfac-
ción por el trabajo rea li zado «ell pro de la sinceridad e/eclo-
ra!>, '0. Y Garcia Prieto afinnaba que habian representado un 
progreso no comparable con las anteriores, Pero algunos lo 
veian de manera disti nta, para éstos, las elecc iones eran cual-
qu ier cosa menos una consulta electoral, puesto que alcaldes, 
diputados provinciales, jueces municipa les y cac iques, se 
manejaban a sus anchas para conseguir una situación de do-
minio del electorado y el control de las instituciones locales. 
Como scilalaba «El Globo» ", 
«(".) «(continuamos observando paclos, componendas, arre-
glos, cuanto desvirtuar puede la diafanidad Cilios procedimien-
los y 1.1 sinceridad cnlas reso luciones», nOlándose en la mayor o 
menor belicosidad de tos grupos pot il icos afeclados», 
2.1906-1909. Gobiernos Munícipales de los Partidos 
del turno. 
En 1906 se produce un vuelco político en la compos i-
ción del consistorio montalbeño. Los liberales, triunfantes en 
las elecciones de noviembre de 1905, se hacen con el poder 
" tbidc"" 27 y JI ·X· 1905, 
, Ibid .. 28-X-1905. 
" tbid., tl -XI- t905 . 
• tbid., IO-XI-1905, 
" lbid,,8·Xt. 1905. 
municipal , colocando a su candidato José Sillero Mario como 
Alcalde de Montalbán " . 
El cambio político significaba el cese inmediato de los 
empleados y contratos administrativos que había colocado la 
mayoría anterior y su sustitución por adictos a la nueva ma-
yoría. Desmiti ficando la importancia del color político para 
el ejerc ic io del poder municipa l que en el pueblo se repanian 
temporalmente republicanos y monárquicos, Vaquero sefiala 
como su actuac ión no se diferenciaba en mucho más que en 
cambiar al personal municípal:23 
«El mando de los mon¡irquico . se earaclerizaba en que los 
empleados erAn de ellos, desde el Secretario del Ayuntamiento 
hasI3 el úl timo guarda de consumo'; en que se toleraba más el 
contrabando a los part idarios de la c{situocióm> y en que se penn i-
tía menos a los borrochos los escándalos y cantillas. El mando de 
los «republicanos» dislingu iase en que los desti nos se adjudica-
ban n los correligionarios. en que a ¿stas C' preferia en las tole-
ranc ias pnm con las in fracciones de las ordenanzas municipales y 
en que se les dejaba cuando estaban «dcjucrgm) cntonnr impune-
mente cantos revolucionarios, que a veces tcnian ciena emoción 
artística y a veces degeneraban en apletas mortificantcs para los 
contrarios caídos». 
~'VI'\,\M",~~l.~~a ~ 0\"(s~,\\ú\,~~G\~-\!. 
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'", ~U\.C\rJ.ov~. m M;"" '\,.\": ., __ ' ~? ~~'''' l),tlA> O~\'".l,'\ 
'lIt<i,~" ;"",,,u,. ). ~_l\\;..('U'i"'-· \uut. 
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A,M.M.d.C., Portada del hbro capJlular del Ayuntamienlo 
de MOnlatban en et año t906. 
n A.M.M.d.C., AYllntamiento de MOl/lO/brin de Córdoba. Pl'Ovillcia de Córdoba. Afio de 1906. Libro capilUl(~1' abierto para lo.r¡ flcuerdos de la emporado,. 
C!II dicho aiio, COII arr~glo alo pl1!cl!plllado por la ¡Iigel/fe Ley MIIJl ic.jJaI de 2 de o(:wbrf! de /877, Reg. 24, Leg. 4, Exp. 8. 
D VAQUERO, E. , op. cit., pág, 14. 
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Tras el ascenso al poder municipal de los candidatos 
monárquicos, la oposición republicana pmticipó escasamente 
en las instituciones municipales. Su inasistencia debia en-
tenderse como reflejo del malestar provocado por el vuelco 
político habido en Montalbán. En la Junta Municipal tam-
poco participaban, a pesar de su importancia, pues all í se 
decidían las cuestiones económicas que afectaban al Ayun-
tamiento: se elaboraba el presupuesto, se decidían los me-
dios para cubri r déficíts, se arrendaban o se concertaban los 
derechos de consumos, se resolvían los contratos adminis-
trativos, se gratificaba a los empleados o contratos munici-
pa les, se efectuaba el reparto del cupo para los impuestos 
sobre las especies de consumo, se rea lizaba el reparto de los 
arbitrios extraordinarios, o se discutían y resolvían las re-
clamaciones presentadas a las cuotas impuestas 24 
Desarticulados los republicanos, conservadores y li-
berales fueron las fuerzas políticas dominantes del periodo 
en el Ayuntamiento de Monta lbán de Córdoba, turnándose 
al unísono del poder central. Entre los partidos del turno 
prácticamente no existió la lucha electoral, sino el entendi-
miento, la componenda, el pacto como manifestación de una 
política partidista que más que fundamentarse en la ideo lo-
gía se relacionaba con cuestiones de carácter económico. 
Esto significaba dar siempre la mayoría al grupo guberna-
mental, que se hallaba en posición preeminente, reservando 
un número determinado de concejalías para las mi norias 
turnistas. Esta relación se ponía especia lmente de manifies-
to cuando había momentos de peligro protagonizado por los 
opositores al tumo dinástico; entonces los monárquicos se 
unían apoyando al candidato del tumo con más posibilida-
des, con el fin de derrotar a la oposición antidinástica e im-
pedir su acceso a los gobiernos municipales. Pero también 
se podía dar el caso de la aceptación de las influencias loca-
les incluyendo a los repub licanos en esos pactos, cuando 
estos tenían una fuerza demostrada " . 
En estos años, la división entre los republicanos, que 
inicialmente estaban agrupados en la familia salmeronista, 
provocó la aparición de la lerrouxista cuando Eloy Vaquero 
impulsó la constitución de «Fraternidad Republicana»'6, con 
escasa fortuna, puesto que la familia republicana continuó 
dividida entre la mayoría «popular» y la minoría radical re-
cién organi zada. 
f"n- a:6"r¡'¡' de- 1'9\W se~ CUllVO""CU' a- I'a" C-et'eura-Cl0'rr de- Ilrs" 
elecciones municipales para la renovac ión bienal de los 
Ayuntamientos que debieron tener lugar en noviembre de 
1907 y habían sido aplazadas por la reforma de la ley elec-
toral. En 1907 se había modificado la Ley Electoral de 1890, 
exlendiendo el derecho de sufragio, anteriormente censitario, 
a todos los varones mayores de 25 años que dispusieran del 
pleno goce de sus derechos civi les y que fueran vecinos de 
un municipio en el que contaran al menos con dos años de 
residencia. Entre las disposiciones generales ofrecian nove-
dad, que el voto pasara a ser obligatorio y que se introdujera 
el artículo 29, por el cual no se efectuaba la consulta electo-
ral si el número de candidatos proclamados era igual al de 
vacantes a cubrir en cada distrito. Con la novedosa aplica-
ción de este artículo, el candidato tenía ganada la elección 
antes de que esta se produjera si recibía el apoyo de los par-
tidos y de las instituciones locales" . Posterionnente tendre-
1110S ocasión de comprobar los resulJados de la aplicación 
de este artículo en las elecciones municipales de Montalbán. 
En esta convocatoria, la elección se Ilevaria a cabo 
con arreglo a las prescripciones de la nueva ley electora l, 
motivo de disputa y controversia entre liberales y conserva-
dores especialmente en lo referente a la obligatoriedad del 
voto, como señalaba el diario conservador de Córdoba:'8 
"No fa ltan liberalotcs de nuevo cuño que tachan esta 
conquista de los modemos tiempos, de imposición caciquil, 
vejación injusta, atentado á la libertad, y puestos en este cami· 
no califican la declaración legal dc l deber de votar, con otras 
zarandajas, que relratan la ilustración é intelectual idad de quie-
nes las profieren ( ... ) 
Hay quicn crec que el Gabinete conservador ha pro-
cedido con miras interesadas, al llevar á las Cortes la ley 
electoral que ha de ser observada por: \!cz p.rimera el próxi-
mo domingo. Le atribuyen la intención de hacer ti los cole-
gios electorales para que voten á su favor á los empleados 
pancistas y burgueses pacíficos re lra idos en sus hogares y ó. 
loda la gran masa mediocre que, ni envidiosa ni envidiada, 
se encuenlra confonne y á gusto con el actual régimen y no 
vé ni se le alcanzan las razones suficientes para deducir que 
la paz del ESlado y la prosperidad nacional dependan de que 
vote ó no». 
En Montalbán, conservadores, liberales, republicanos 
y radicales, participarían en la convocatoria electoral de mayo 
de 1909, que se iba a desarrollar en medio de unas circuns-
tancias poliJicas heredadas de los acontecimientos locales 
que se habían sucedido en los años anteriores. La división y 
los enfrenlamientos entre los partidarios de los di stintos blo-
ques politicos procedían de los primeros tiempos de la Res-
tauración, cuando liberales y conservadores, no dudaron en 
~lt.ilÍJ.ar J'.I ¡llwJ'o'\mnlr.l1.tl) l ¡llrJ)xru-.ar.la ¡l1Ü.'i\il~ Jl.!\I.!\ml1ar-
go del enemigo, para hacerse con el poder municipal " . 
El Ayuntamiento estaba gobernado por los monárqui-
cos, con el conservador Pedro Sillero y Ruz como Alcalde. 
Las actas municipales permiten observar un fuerte enfrenta-
l~ A.M.M.d.C., 1907. Libro de aelas de las sesiones que celebre la Juma MU/licipa/ en expresado mio, Reg. 84, Leg. 9, Exp. 22, slf. Vid. etiam: 1908. Libro 
de aclas de las sesiones que celebre la Jun/a Municipal en e."Cpresado Olio, Reg. 85, Leg. 9, Exp. 23, sir., y 1909. Libro de aClas de las sesiones qlle celebre la 
JUllta Municipal C! /I expresado mjo, Reg. 86, Leg. 9, Exp. 24, sir. 
" TUSSELL, J. , op. cil. , pags. 31 Y 32. 
u. VAQUERO, E. , op. cit. , pago 52: «(Cuando nos creimos en número suficicnle fundamos la Fralernidad Republicana, ( ... ) in ic iAmos una cooperat iva y una 
Mutualidad, que avanzaron poquisimo, y al fin , fmcasaronll. 
HTUSSELL, J. , op. cit., pags. 26, 27 Y 29, eilando a Tierno Galván, HLeyes pol itieas españolas rundarncntalcs» . Vid. cliarn: El Defensor de Córdoba, ])-IV-
1909 y 2-V- 1909. 
" El Defellsorde Córdobo, 12, 28 Y 29-IV-1909. 
" VAQUERO, E., op. cit. , págs. 14- 15. Vid. cliam: El Defellsorde Córdobo, 26-lV· 1909. 
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miento entre la mayoría munícípal y la oposición republica-
na, La situación de las arcas municipales era gravísima, desde 
la Hacienda Pública se requería constantemente a ponerse 
al dia e incluso se amenazaba con tomar responsabilidades 
sobre los concejales responsables de la Hacienda munici-
pal, respecto al embargo de sus propios bienes. Tan ex.haus-
tas eslaban las arcas municipales como el pueblo monlalbeño; 
tanto es así, que ante el oficio remilido por Gobiemo Civil 
para la construcción de barracones para instalar enfennos 
de epidemias «infectocontagiosasl!, el Ayunlamienlo mani-
festaba « .. . que careciendo la gran mayoría de los habitan-
tes de eSIa villa de los medios necesarios para su alimel1la-
ción por ahora seria i¡¡fi'uctuoso extremar la recaudación 
de toda clase de adeudos a ji/vol' de estos fondos Municipa-
les para acudir a la mencionada construcción»", 
El gobiemo municipa l estaba delenlado por los con-
servadores y el republicanismo recuperaba su fuerza perdi-
da, a pesar de la división que significaba la participación de 
la fonnación radical impul sada por Eloy Vaquero, aún con 
escasisima implantación para poder aspirar a ocupar algún 
cargo electivo, Los rad icales presentaron su programa polí-
tico el 26 de abril de 1909, con un texto redactado por Eloy 
Vaquero en el cual mani feslaban que las elecciones munici-
pales les importaban (menos que otras luchas más prácli-
cas y más revolucionari(/S), destacando como cueslión más 
impottante la de la distribución de la tierra, necesaria para 
liberarse del yugo caciqui l subordinado a los intereses de 
los marqueses de Peña flo r o los duques de Med inaceli, Y al 
tiempo, señalaban su proyecto cooperativo-educativo, una 
especie de ((comuna renovada» a modo de experiencia poli-
tico-social ca rac terizada por la defensa social , la 
beneficiencia, la educación, la cul tura y el apoyo mutuo JI, 
La exa ltación del momento pol itico se vivia a diario 
en las tabemas, donde el alcohol an imaba en exceso las dis-
cusiones que podían acabar fácilmente en afrenlas y peleas, 
y mientras el caciquismo vestido con caracleres populache-
ros, según Vaquero, ejercía su (O/wlonismo)) con la oposi-
ción polilica, ésla enardecía el proceso elecloral con fre-
cuenles disputas y pel igrosas riñas", Desde el Ayunlamien-
to se colaboraba en la rad icalización del enfrenlamiento; la 
manipu lación y el fraude eSlaban insti tucionalizados, y a 
ellos recurrian los gobiernos municipales para poder enfren-
tarse en las elecciones con ciertas garantias de éxilo, ESlas 
elecciones municipales debían renovar a cinco de los diez 
concejales del Consislorio 1110nta lbcl10, uno de ellos por ser 
concejal desde 1903 , otro por haber dimitido en 1907, y lo 
tres restantes debian obtenerse de un sorteo entre los 8 con-
cejales que quedaban, Resulta un tanto sorprendente que el 
sorteo, efectuado por el Alcalde y el Regidor Sínd ico, am-
bos conservadores, deparara que tuvieran que cesar los tres 
concejales más díscolos con la mayoria municipal, los de la 
minoría republicana 33, 
El 2 de mayo de 1909 se celebraron elecciones muni-
cipa les para cubrir las cinco vacantes del consistorio 
monta lbeño, «(sin incidente alguno desagradable y con //l U-
cha anilllaciól/) 3' , comunica el Diario de Córdoba, sin em-
bargo, las protestas de la oposic ión republicana se hacen 
expresas en las aClas electorales por errores en el censo, 
aunque el Ayuntamiento desestimara todas las reclamacio-
nesJS , 
La participación de los electores fue muy alta, un 82 
por ciento concu.rrió a las urnas, obteniendo los candidalos 
electos porcentajes muy similares de votac ión, y siendo es-
trepitosamente denolados los cand idatos rad icales que ob-
tuvieron alrededor del 3 por ciento de los votos. Según es-
tos resultados, fueron proclamados concejales tre republi-
canos, un liberal y un conservador. Los radica les no obtu-
vieron concejal algullo, en cambio, los «populares» coloca-
ron a sus candidalos, aunque el Ayuntamiento seguiría con-
tando con una mayoría de siete concejales perteneciente a 
los partidos dinásticos, por tres de la minoría republicana 3., 
Tras las elecciones, el Gobierno se mostraba sa tisfe-
cho de que la opinión pública reconociera la sinceridad con 
que se había procedido, Asimismo se congratulaban de la 
masiva participación y de que la masa sal iera de su indife-
rencia e interv in iera en los asuntos municipalesH Parecía 
iniciarse una nueva po liti ca que aposlaba por la regenera-
ción, por lo menos en lo referente a las declaraciones publ i-
cas, pues hasta el min istro de la Gobernación anullciaba 
Reales Ordenes para corregir las ex lra limitaciones que se 
dieron al apl icar el artículo 29, procediendo a depurar las 
responsabil idades habidas por los abusos de autoridad por 
parle de los alcaldes. Muy próximas estaban ya las eleccio-
nes municipales que tenían que renovar a los concejales elec-
tos en 1905. Los sucesos de j ul io en Barcelona, la repres ión 
de Maura, la respuesta li beral y el gobierno de Moret, jumo 
a la conju nc ión republicano-soc iali sta, habían sido los acon-
tecimientos más importantes que habían sucedido en Espa-
ña entre los dos períodos electorales. Las elecciones muni-
JO A.M.M.d.C .• Alio de /909. Libro (te actas de /('5 sesiol/es que celebre esta corporación durante el expresado mio, Rcg. 27, lego 4, Exp. 11 , slf. 
" VAQUERO, E .. op. cit. , p.gs, 39-4 1. 
J1 VAQUERO. E., op. cil. . págs. 47-48 y 55-56. Donde además describe detalladamente una pelea que él mismo prowgonizó con un cmplc3do municipal: «( ... ) 
un guarda de consumos quiso correg ir mis diatribas en alla voz contra Maurn y su gobierno. Luchamos aquel sujeto y yo «a brazo partido» y h<l bicndo el quedado 
en la refriega desprovisto de (pincho>/, rue a su casn por un pislolón (dcspucs, segun decíase de haber pasado por el Centro momirquico y oido 31H opiniones y 
consejos), y vo lviendo en mi busca me salló un trabucazo .... sin otras consccuenc ins que la de que en la pane del hombro, me quemó la chaqueta la bala». 
JJ A.M.M.d.C. A,io de 1909. Libro de crCfaS de las se~'iolles qlle celebre esta corpomciri" dura lile el expresado año, Res. 27. Leg. 4, Exp. 11. sif. 
,}.\ Diurio de Córdoba. 4-V-1909. 
JS A.M.M.d.C. Afio de 1909. Libro de actas de las sesiones qllf! celebre esta co/portlción duranfe el expresado mio, Reg. 27, Leg. 4, Exp. 11, s/ f. 
~ Los datos s~ hall e""ido del B.O. P. ,n' 108, 7-V- 1909, pág. 2, del Diario de eón/oba y él Defel/sor de Córdoba dc l 4-V -1909. Vid. ctiam: ARCHIVO DE 
LA D1 PUTAClON PROVINCIAL DE CORDOBA,Ac/a del esmlliniuge/lera/ de la eleccióJJ de cOl/cejales. Jullfa municipal del Cellso eleclOral de MOllwlblm. 
6-1'-1 909. C3565, sic, sir. 
JJ El Defensor de Córdoba, 3-V-1909, cilando un art iculo del diario ABe. 
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cipales de noviembre de 1909 se presentaban disputadas, 
los liberales de Moret habían convenido pactar con los re-
publicanos a nivel central, dejando participar en solitario a 
sus aliados naturales, los conservadores 3'. 
Las elecciones municipales de l 12 de diciembre de 
1909 tenían que renovar la mitad de los diez concejales del 
Ayuntamient039 . En Montalbán la conjunción de izquierdas 
tampoco consiguió unir a los rad icales al grupo republicano 
mayoritario -los «populares»-, a pesar de los intentos, de 
ll egar a acuerdos para ir juntos en coa lición a las eleccio-
nes. Como señala Vaquero 40, 
«¿Quereis (los «populares») que vayamos todos juntos 
contro los reaccionarios? Pues os di remos que no pedimos para 
nosotros ni un concejal, ni una plaza de escribiente, ni un puesto 
de guarda de consumo. Para contar con nuestros votos, sólo 
tenéis que darnos la afirmación de que amáis los ideales repu-
bl icanos y la promesa de que harei s un poco de bien por nues-
tro pueblml. 
Según el líder radical, los «populares» rechazaron el 
pacto. De esta manera, la lucha entre «populares» y radica-
les se incorporaría a la di sputa electoral, donde los ((J'epu-
blicanos verdaderos!! como llama Vaquero a su grupo radi-
cal, volvieron a desarro llar «una fuerte campaiia electoral, 
COIl mítines y publicacióll de impresos)) " . 
Por las cinco concejalias vacantes se presentarían los 
republicanos radicales, los republicanos «populares» y una 
candidatura monárquica for.mada. por los conservadores y 
los libera les. Según los datos del escrutinio la participación 
fue muy elevada, ya que conculTió a las urnas un 84 por 
ciento del electorado". Los candidatos republicanos obtu-
vieron entre el 26 y el 36 por ciento de los votos en sus 
distritos respectivos, los liberales entre el 20 y el 23 por 
ciento y los radicales de nuevo se situarían en un insuficien-
te 3 por ciento, muy lej os de la posibilidad de obtener algún 
concejal" . El triunfo de los republicanos «populares» fue 
rotundo, con la obtención de cuatro de las cinco actas va-
cantes; el fracaso de los radicales absoluto, comenzando el 
declinar de la rec ién fonnada «Fraternidad Republicana», 
pues como reconocía su líder"": 
«Nuestra polí lica asustaba a la gente. La guerra que nos 
hacían monárquicos. curas, beatos y populares, producía sus 
efeclOs. Se necesilaba ser un héroe para fig urar en las liSIas 
republicanas; no se contaba ni un nuevo adepto, y en cambio, 
" lbid.,6-X tI-1909. 
produciansc las mas inesperadas deserciones; tales eran las 
cohibiciones sordas, el estrecho asedio de que en el seno de la 
fam il ia, en los lajos de Irabajadores, en lodas parles, se hacia 
objeto a cada uno de nuestros correligionarios», 
3. 1910-1912. Gobierno Municipal Republicano 
e Intervención del Gobierno Civil, 
En 1910, los republicanos «populares», tras su victo-
ria en las urnas, recuperarían el peso que tenían en la vida 
pol ítica local volviendo a detentar el poder municipal. No 
obstante el resultado de los comicios de diciembre de 1909 
la verdadera disputa sería la postelectoral, ya que los resul: 
tados quedarían pendientes de la resolución de la Junta Pro-
vincial , debido a las protestas presentadas por varios inter-
ventores Conservadores que solici taban la nulidad de la elec-
ción, por la comisión de fraudes y abusos electorales por 
parte de la mayoría municipal. Los candidatos conservado-
res derrotados habían elevado un escri to a la Junta Munici-
pal del Censo Electoral pidiendo la anulación de las vota-
ciones, al tiempo que aludían a la compra-venta de votos, al 
cambio de papeletas electorales en las inmediaciones del 
colegio y a «coacciones sin cl/enlo CO/1 sencillos eleclores, 
so pretexlo de forma l' opinión, por medios persuasivos y no 
dando esto resullado acudiendo a las amenazas») '5, y por la 
presencia en las mesas de tres funcionarios municipales a 
pesar de prohibirlo la ley. La Junta Municipal del Censo 
Electoral, desestimando las protestas, proclamó candidatos 
electos a cuatro concejales republicanos y uno liberal , y 
más tarde, en febrero de 1910, el Gobierno Civil comunicó 
a la Corporación Municipal el acuerdo de la comisión per-
mancnte de la Dipulación declarando válidas las elecciones 
municipales del 12 de diciembre ". 
En Montalbán también se haría evidente una de las 
características principales de los ayuntamientos de la Res-
taurac ión: su dependencia política del gobierno central. 
Buena muestra de este poder lo con fi nnariatt los aconteci-
mientos que se sucederían en el Ayuntamiento desde su cons-
tituc ión en enero de 191 0, con una mayoría republicana que 
elegi ria Alca lde a Antonio Marin Gálvez " . En estas fechas 
se inicíaria una legislatura conflictiva y agitada, que lIega-
ria al extremo de provocar la intervención de la autoridad 
j udic ial procesando al alcalde e inhabilitando a los conceja-
39 AM.M.d.C .• Expediente general (le elecciones de concejales \'erij/cada en /1 de diciembre de /9(}9. s/c, s/f. 
~o VA~UERO. ~ .• ~p. cit., p:lg. 54. Vid. ctiam: ORTIZ, J.: Clwr/a·coloquio celebmda en Momulbán e/7 de mayo de /988 eDil mot;1'O de la celebración del 
cewellono del nDCWllenfO de Elo)' Vaquero, ( ICX IO mccanogrnfwdo), Sevi ll a, 17-VII- 1988, pago 8 . 
• , VAQUERO, E., op. cit. , págs 51-54. 
~! A.M.M.d.C.. ~~pediellt (! g~llerul de elecciolles de conceja/ej' verificada en /2 de diciembrl! de 1909. sJc. sir. Vid. ct iam: A.D.r.C., AcIO del escnllinio 
ge~:"(JI de/a elecclofl. ~/e concejales. JI~,,{(l mlllli~ip~J de! C~/ISO elecIOra1 de MOllralbá,J, J6·XI/-/909, C3565. s/c. sir. 
• ~ Cll~uctns po.ht lens ~e ~an c~ lral~o dcl Dumo de COI'doba, 14-XIl- 1909 y El Defellsor de Córdoba. 16-11 -1 909. El Diario de Córdoba, califica a los 
rcpubhc.Ulos co rno «lIIdefimdo.\». Vid. cttam: A.M.M.d.C., Expediellfe .... 12 de diciembre de 1909 sic slf . 
.. VAQUERO. E" op. cit. , págs. 55 y 56. ' , 
~ ' A.M.M.D.C .• ExpedJ:el:If! ... / 2 de diciembre de /909. donde adcmas se añade: «( ... ) infundicndolcs la doctrina de ser lici las estas operaciones»). Vid. etiam: 
A,.D.P.C., Acta de' CSCrfI(U1r o general de /a elecciu rI de cOl/celale.5. l uma municipal del Censo elee/oral dI! MOlltalblm. 16-XII-/909 C3565 sic Ir D" d 
Cordoba, t4-XIt- t909 ' ,s ,y "no e 
.. A.M.M.d.C., Actas capill/(ares 1910, Reg. 28, Leg. 5, Exp. 1, fots. 11 y I t V. 
~ 7 ¡bid. y Viario de Córdoba, 4-1-19 10. 
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les de la mayoria municipal; y la del Gobernador Civi l sus-
pendiendo y cesando al alcalde y a los concejales republica-
nos que lo apoyaban cuando se levantaba el procedimiento 
judicial", para nombrar a nuevos concejales interinos adic-
tos a la política del Gobierno del turno. Suspensión y rest i-
tución que se sucedieron en virrud de las decisiones judicia-
les y de Gobierno Civil, al respecto del momento político 
que se estaba viviendo y del avance del proceso judicial. 
Sin embargo las reincorporaciones de los concejales electos 
procesados, gracias al sobreseimiento de la causa del suma-
rio, por los regidores interinos nombrados por el Goberna-
dor Civil, no supusieron el del cargo de Alcalde, ni el de 
Regidor Interventor, al continuar procesado el Alcalde electo, 
y aferrarse en su condición como tal el liberal Fmncisco 
Ruz Ortiz, negando el derecho del republicano Francisco 
Ortiz Cañete, primer teniente de Alcalde electo, a reinte-
grarse en su puesto, ayudado por la falta de resolución por 
parte de Gobierno Civil. Al tiempo, el Alcalde interino sol i-
citaba la dimisión de sus cargos a los reintegrados, amena-
zándoles con un proceso criminal por usurpación de funcio-
nes, que alegaba, competían a los concejales nombrados por 
Gobierno Civil. Con esta situación, se daba la paradoja de 
contar con un Alcalde liberal, enfrentado con la mayoría 
municipal republicana reintegrada en sus puestos de primer 
y segundo tenientes de alcalde y regidor síndico. De esta 
manera se sellalaba en las actas municipales la dependencia 
de la Corporación municipal respecto a las instituciones pro-
vinciales:" « ... estando este como otros ca/gas a resolución 
del SI: Gobernador Civil, la COIporacióllllo ha de abrograse 
(sic) atribuciolles que 110 le compe/ell mermalldolos a la 
primera au/aridad de la provineiw). La red caciquil demos-
traba su extensión y su capacidad represiva, expresando cla-
ramente su capacidad para contro lar y dominar las institu-
ciones locales 50. 
Así mismo, la reactivación de los expedientes ejecuti-
vos seguidos contra cargos públicos o empleados de adm i-
nistraciones anteriores serían dinamizados por decisión de 
la Alcaldía, intentando con ello salpicar a los concejales elec-
tos rein tegrados en sus cargos. Ejemplo de ello es la 
reactivación en junio de 191 1 del expediente por malversa-
ción de caudales públicos contra Juan Casti llero Pérez y 
Rogel io Si llero Muñoz, exdepositario y exrecaudador de 
fo ndos municipales, respectivamente, paralizado en aque-
llos momentos" . Por otra parte y respecto a los empleados 
municipales, merece señalarse el caso de junio de 1911 , cuan-
do la mayoria mun icipal desti tuyó al tablajero Manuel 
Bascón Si llero, fundándose en las faltas cometidas en el 
desempeño de su cargo, susti tuyéndolo por José Valle Mora, 
mostrando su di sconformidad el Alcalde y los dos conceja-
les que lo apoyaban, considerando que las faltas cometidas 
no eran suficientes para la destitucíón; sin embargo, días 
después, el Alcalde, por su cuenta , dispuso la reposic ión en 
el cargo del tablajero destituido a pesar de las protestas de la 
mayoría" . Otro motivo de enfrentamiento fue la concesión 
de la instalación del puesto de la Guardia Civi l en el pueblo, 
pues la mayoría republicana señalaba que el coste que su-
pon ía era demasiado alto para poder soportarlo el escaso 
presupuesto del municipio, alegando que al exístir casa cuar-
tel del mencionado cuerpo en los pueblos lim ítrofes, estaba 
más que cubierta la vigilancia de Montalbán y su ténnin0 5l. 
Las elecciones generalcs de mayo actuaron de deto-
nante para desembocar en esta connictiva situación, al con-o 
seguir el candidato republicano la mayoría en Montalbán , 
no obstante en el distrito venciera el candidato liberal, que 
no tardaria en pasa r cuentas con los municipios desafectos. 
Vaquero denunció estos abusos ante la prensa y dirigió car-
tas a los ((prohombres demacró/ieos de )1lIes/ro provincia y 
Madrid!!, pero sus esfuerzos resu ltaron vanos 5', hasta que 
en marzo de 191 1, tras un cambio de rectores en la política 
central se repuso a los concejales cesados 55. 
A nivel provincial , los resultados electorales de los 
rad icales, presentes en el mundo urbano, les deternlinaron a 
la extensión de su organización hacia aquellos lugares del 
ámbi to rural donde tenían escasa o nula implantac ión. Esta 
propuesta de desarrollo aspiraba a ir de la mano de un cam-
bio en las costumbres po líticas del mu ndo rural, viciadas 
por el caciquismo y las relaciones clientela res. La transfor-
mación debía veni r del despertar del pueblo, de una educa-
ción política que le permitiera elegir entre las di stintas alter-
nativas, evitando las elecciones, fru to de decisiones parcia-
les provocadas por de termi nadas innucncias de la red 
caciquil. El apoyo que podia rec ibir esta iniciativa y su ex-
tensión a los demás partidos pol íticos respondía a una de-
manda regenerativa de la vida política, que no sólo procedía 
de la izquierda, puesto que llambién representantes de los 
partidos dinásti cos veían con buenos ojo una activ idad que 
pod ía evitar el peligro de un despertar vio lento, dada la an-
gusti osa situacíón que vivía el mundo rural l • . 
Sin embargo en Monta lbán fueron completamente dis-
ti ntos los derroteros que se tomaron, puesto que la di versi-
dad política vivida en tiempos anteriores tendió a menguar, 
con la conso lidación en el poder mun icipal de los represen-
tantes de los partidos dinásticos. Los radicales montalbeños, 
ante la actuación de los «populares» en las úl timas eleccio-
nes generales, cuando éstos apoyaron al candidato republi -
cano decidieron diso lver «Fraternidad Republ icana» ingre-
4M A.M.M.d.C. , Actos capiwlares 19J{), fols. 25\', 26, 36. 36v. 37, 49v a 501,1 y 55\' a 561,1, y Actas capitulares, 1911, Reg. 29. Leg. 5. Exp. 2, fols. 13v a 15,', 
49 A.M .M.d.C.. AC{(JS capitlllares, /9J1, Reg. 29, Leg. 5, Exp. 2. fols. 13\' a 23\'. 
w Ibid., fots. 5. 61', J. 301' Y 311'. 
JI Ibid .. fols. 26-26v y 2Sv, señalando que «no se sabia porqué estaba para lizadQ»). 
l! ¡bid .. fols. 26v o. 28. 
B Ibid .. fots. 33 a 34 
~ VAQUERO. E .. op. cil. , pigs. 72-73. 
" A.M.M.d.C., AC/{¡J capitulares. 19/1, fo ls. I3v :1 23. 
~ VAQUERO, E .• op. cil.. pig. 58. 
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sando en el «Liceo Popular», pero las continuas di sputas 
entre ambos grupos pronto dieron al traste con el intento 
unificador:" 
«Poco duró la concordia. Los populares, acaso buscan-
do romperla para poder enlrar con el caciquismo provincial en 
tratos que les devolviesen el Ayuntamiento, se declararon ra-
biosos conjuncionistas. ( ... ) Hubo frecuentes reyertas dentro 
del Liceo. Los radicales nlvieron que abandonarlo; y se halla-
ron a vuelta de muchos disgustos, en más reducido número 
que antes de las elecciones y privados de local donde congre-
garse»), 
La cada vez menor representatividad de la oposición 
republicana, se haría patente en la realidad politico-social 
del pueblo, permitiendo que los monárquicos negociaran, 
en el futuro, el reparto de los puestos políticos para poder 
aplicar el articulo 29 sin necesidad de disputas electorales. 
Aplicación que no fue molestada por la reacción liberal con-
tra la represión maurista, ni tampoco por los intentos de 
Vaquero por reorganizar las mal trechas fuerzas radicales de 
la localidad. 
4. 1912-1919. Gobiernos Municipales del Turno: 
Tiempo de Pactos y Componendas con la 
aplicación del Artículo 29. 
Las elecciones municipales de noviembre de 1911 , 
debían renovar a seis de los diez concejales del Ayuntamiento 
montalbeño. En esta ocasión, la di rección que seguía la vída 
política monta lbeña, una vez deshecha la oposición republi-
cana, permitió que mediante el pacto, los partidos del turno 
dinástico se repartieran las actas concej iles, evitando la lu-
cha electoral. De esta manera, el 5 de noviembre, con la 
aplicación del artícu lo 29 fueron proclamados concejales 
tTes candidatos conservadores y otros tres liberales ss. 
El I de enero de 1912 el Ayuntamiento se reconstituiría 
con una mayoría formada por los concejales de los partí dos 
del tumo - 4 liberales y 3 conservadores, por 3 republicanos 
-, que volverían a elegir al liberal Francisco Ruz Ortiz, la-
brador y mayor contribuyente, Alca lde de Montalbán para 
el bienio 19l2-1913 59. 
Durante estos dos años la mayoría di nást ica goberna-
ría el Ayuntamiento sin oposición, puesto que los republica-
H Ibid .. p:lg. 75. 
nos dejaron de asist ir a las sesiones después de la de recons-
titución del I de enero de 19 12. Tras el abandono de la opo-
sición, los conflictos desaparecieron de las actas municipa-
les. De ahí se desprende una atonía municipal de tal mane-
ra, que excluyendo las obl igaciones ineludibles, parece que 
lo poco que se realiza se hace sin interés; prueba de esto, es 
la infonnación que el Alcalde dio al Ayuntamiento cuando 
en la comarca se realizaron gestiones para conseguir un fe-
rrocarri l secundario de Fernán Núñez a Écija que pasara por 
Montemayor, La Rambla y Santaella, y para ello trataron de 
formar una Comisión integrada por los alcaldes para des-
plazarse a Madrid con el fin de gestionar la petición, «( .. ) 
aun cuando este Ayuntamie/llO, en Sil selllido 1/0 es de los 
verdaderame/lle interesados en la consecución de indicado 
plVyeclO, ( .. ) dada la precaria silllación por que hoy atra-
viesa este Municipio, se abstiene de enviar a la corte comi-
sionado alguno ( .. )>> 60 
Desde los primeros años de la segunda década del si-
glo XX se manifestaba un desarrollo incipiente del movi-
miento obrero en Montalbán. «La Voz del Cantero» del 10 
de octubre de 1912 anunciaba la formación de un grupo li-
bet1ario, coincidiendo con los tiempos en los que Gabriel 
Morón de Puente Genil y Francisco Zafra de Montilla in-
tentaban extender sus predicaciones e influencias por los 
pueblos limítrofes". Posteriormente, en febrero del año 1913, 
Eloy Vaquero fundaba en Montalbán una organizacíón obre-
ra, no sólo con los radicales y los republicanos, sino que 
también abarcaba a socialistas y anarquistas. El «Centro 
Radical ObrelV», que contaba con algo más de cien mili-
tantes, se constituyó como un ensayo con pretensiones de 
cooperativismo, con características de mutualidad, sin olvi-
dar el sindicalísmo y la defensa de los intereses de los traba-
jadores". 
En estos tiempos de efervescencia del asociacionismo 
obrero, la organización de Montalbán era neutral entre las 
fomlaciones mayorítarias. ni socialista, ni sindical ista, puesto 
que a los tímidos intentos organizativos de tendencia anar-
quista, se le un ía el tradicional predom inio de los «popula-
res», organización republicana siempre influyente en la lo-
calidad, que dificultaba el desarrollo de las corrientes sindi-
calistas y socialistas6l. 
" A.M.M.d.C" Actas CllpiflllO/~s 19 /1 , fots. 40 y 40v, B.o.r. n'. 275, I"ig. 3, 7-X I- 191 I y El Defensor de Córdoba, 6·Xt-19JJ. El mismo diario del di, 13 
señala que habian sido proclamados concejales 4 liberal es y 2 conservadores. El concejal Jase LÓpCl es etiquetado como liberal por el B.O.P., mientras que El 
DcfclISor de Cordob(J, cita su afiliación conservador.!. Vid. etiam: A.D.P.C., Elección de cOl/cejale.i. Momolván (sic). Acta pare¡ fa proclc/IIwciúlI dc candidafOJ 
el! número igual (11 de WIC{I/I(es. 5~XI-19 / J, C3566, sic, sir. 
~ AM.M.d.C., Libro de lletas c/e las sesiones que celebre eSIa corporaci¿m clurfJJlle expresado mio. A,io de J912, Reg. 30, Leg. 5, Exp. 3. fols. I a 3. 
"'lIbid . 
.. DiAZ DEL MORAL, J .• op. cit., págs 230. 231 Y 242. 
" PEREZ DE LA LASTRA StLLERO, J., «La rel igios idad en Eloy Vaquero» in Montatba". Feria y fieslas. (f991), pág. 84. El aUlor eila la Copio de la 
Mcmo,.ü, ,robre /a Parroquia de: MO /lfalbtil1. hecha pOI' D. Francisco Poyata Espejo, Cllra párroco de la misma según la circular de elJem de /9/4, Archivo 
Pnrroqu ial de Monlalbán. donde se hace referencia n la consli tución del Cemro Radical Obrero en eslos ténninos: «(( ... ) D. Eloy Vaquero Camilla. hijo de este 
Jlueb lo, se ha conslitu ido una sociedad anárquica con mas de cuarenta ind ividuos bajo el titulo de ( l os Condenados)), con la corbata roja como distintivo y 
pretendiendo defender los intereses del obrero y los ideales republicanos radicalislas: celebrando cuantos actos civiles pueden con la lolemncin lamentable de 
autoridades n las que ti enen amedrentadas y rechazando toda ¡nlcnción religiosa)). Vid. ctiam: VAQUERO, E., op. cit. , ¡xigs. 83-90. 
(iJ OiAZ DEL MORAL. J., op. cit., págs 255, 256 Y 261 : «En este ambiente de repub licanismo utilitario y acomodaticio, y ante aquel conglomerado de 
campesinos. nrtesanos, pequei'los comerciantes y pequeños propielarios y colonos, lodas las propagandas sindicalistas y socialistas se estrellaronll. Vid. etiam: 
VAQUERO, E., op. cit.. págs. 87-90. donde el autor cuenta la controversia mantenida entre el y el Presidente del Cenlro Radical Obrero por una pane y Elizondo 
con airo anarquista por In otm. 
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Por otra parte, las prácticas politicas de los partidos 
dinásticos, que detentaban el poder local, se dirigían hacia 
la desmovi lización de un electorado, que en caso de lucha 
electoral podía dar, como era tradición, el triunfo a la oposi-
ción republicana. Desactivación que consiguieron median· 
te el trabajo de su red caciquil, bien representada en el Ayun-
tamiento. Asi, a pesar del reverdecer sindical de los obreros 
y campesinos, las elecciones municipales convocadas para 
el día 2 de noviembre de 19 13, en las que correspondian 
elegir cinco concejales 64, al ser igual el número de candida-
tos presentados al de vacantes a cubrir, no se llegaron a ce· 
lebrar, puesto que se apl icó el artículo 29, proclamando con· 
cejales a dos candidatos liberales y tres conservadores " . 
El l de enero de 1914 se reconstituiría el Ayuntamien· 
to, que en esta ocasión ya esruvo integrado por diez concc· 
jales del rumo dinástico. La oposición republicana se había 
descompuesto. El labrador y mayor contribuyente, Pedro 
Sillero y Ruz, del partido conservador, sería elegido Alcal· 
de 66. Los partidos dinásticos gobernarían si n oposición el 
municipio, que vería como durante el bienio, . siguiendo 
con el adonnecimiento del bienio anterior " además de aro 
gumentar, que la crisis obrera que afectaba a Espmla por la 
repatriación de los espmloles residentes en paises europeos 
al estallar la guerra, no tenía ningún efecto en el térnlino 
municipal, no obstante tomaran medidas para que los presu· 
puestos destinados a festejos incrementaran los de obras 
municipales para paliar la crisis, organizaría poco más que 
el cambio de los empleados municipales anteriores por otros 
adictos a la mayoría conservadora del momento. De este 
modo, los intereses caciquiles se manifestaban claramente: 
las aspiraciones personales de los adictos a los jefes politi· 
cos debían de tener presencia en las insl ituciones y adminis· 
traciones locales, para que el engranaje clientelar siguiera 
funcionando. Sin embargo, se produjeron di sensiones en sus 
fila s, debidas a problemas de indo le económica , cuando el 
equipo de gobierno adoptó medidas tendentes al saneamiento 
de las cuenlas municipales, reclamando al anterior alca lde, 
el liberal Francisco Ruz, parte de las cuotas contributivas 
que no habían sido ingresadas en las arcas municipa les. Esta 
actuac ión provoca ria que los libera les dejaran de asistir a 
las sesiones municipales " . 
Tras unos años de c1arisimo acaparamiento de la poli· 
tica municipal por parte de los monárquicos, los republica· 
nos, tras la victoria de su candidalO Alejandro Lerroux en 
las elecciones a diputados a Cortes por el dislrito electoral 
de Posadas-La Rambla en 1914, adoplarían una nueva pos-
tura, dejándose contaminar por la polilica al uso, pues, grao 
cias a la influencia que podía ejercer la represen tac ión del 
candidato republicano como Diputado por el distrito, se in-
cOlporarían a la negociación con la mayoría monárquica para 
la presentación de sus candidatos, pactando la apLicación 
del articulo 29. De esta manera, en noviembre de 1915, los 
colegios electorales de Montalbán tampoco se abri eron; las 
e lecciones municipales no se celebraron puesto que al ser 
igual el número de candidatos al de vacantes se vo lvió a 
apl icar el artIcu lo 29, siendo proclamados los cinco candi-
datos presentados por el pacto entre los pa rtidos tumantes y 
la oposición amimonárquica: un conservador, un liberal, un 
republicano independiente, un conjuncionista y un radica l. 
En defi nitiva, dos concejales para los parlidos monárquicos 
y tres para la oposición antidinástica6S 
El I de enero de 1916 el Ayuntamiento quedaría cons-
tituido con cuatro conceja les conservadores, tres liberales, 
un republicano independiente, un conjuncionista y un rad i-
ca169, que elegi rian Alcalde al liberal José Sillero'·. La ma-
yoria municipal sc situaba de nuevo en manos de los parti-
dos del tumo con 7 concejales, frente a los 3 de la oposición 
an tid inástica. En esta ocasión, además de los cambios de 
personal, que no se hicieron esperar, la participación de la 
oposición en la vida politica de la Corporación se hace ma-
ni fiesta en los primeros meses, llegando al caso de copar el 
. trabajo de la confección de l repartimiento de arbitrios ex-
traordinarios, i bien, dirigidos por un concejal monárqui-
co. Asi pues, en estos momentos se dinamiza el Consistorio 
monta lbelio, refl ejando las actas municipales la toma de 
medidas referidas al saneamiento de la población, el estado 
de las calles, el socorro a los ciudadanos más necesi tados, la 
reglamentación del cierre de los locales de beb idas, el jue-
go, o incluso a la conducta de los ciudadanos. Sin embargo, 
a partir del mes de marzo son evidentes las di ficultades para 
celebrar las sesiones municipales por la fa lta de asistencia 
de la oposición antid inástica , sumada a la del concejal mo-
nárquico Amador Sillero que no tomó posesión de su cargo. 
Esta situac ión se prolongaria hasta el mes de octubre, en el 
que vuelven a participar, empezando con unas sesiones con-
flictivas referidas a los trabajos que planteaba la mayoría 
para instalar a la Guardia Civil en la población, con la opo-
sición de la mi noría republ icana; no obstante, a part ir de 
diciembre, volverían a dejar de asistir, tras la solicitud al 
Alcalde de las cuentas municipales"-
Según Vaquero, el caciquismo local habia logrado su· 
bordinar a la mayoria social de la localidad con «ardides 
electoreros», más fáci les de reali zar desde que se logró el 
establecimiento de un puesto de la Guardia Civil: 72 
M A.M.M.d.C., Libro de aClas de las .fl!Jirmcs q¡IC celebre ella corporaciim durafllc expresado lUlO. /9/3. Reg. 3 1, Leg. 5, Exp. 4, s/( Vid. cliam: B.O.P. nO 
255. 25·X· 19IJ. pag. 2. 
M A.M.M.d.C., ExpediclIIc general de la eleccioll de concejoles verificada en 1 de noviembre del illdicado mio por el articulo 29 de la Ley. 19/3. sic, y El 
Defensor de Córdoba, 5-XI- 1913. 
M A.M.M.d.C., Lihro de aClas de llls sesiolles qlle celebre e.ita corpOraciÓ¡1 dllrtmte expresado mio. 19/4, Rcg. 32 Leg. 5. Exp. 5, fo ls. I :J 3. 
~l Ibid. 
bIi A,M.M.d.C.. E\j)edienre general de la elecció/I de concejales por el articulo 29. 7-XI-!915. s/c., y B.o.r. nll 267, IO-XI- 19 15. prig. 2. 
&rI Diaria de CorJaba, 9-XI- 1915. 
10 A.M.M.d.C.,Ario de 1916. Libm de aelOs de las sesiones que celebn: la COJ1)()raciofl Mrmicipul d"ranle el expresado arjo. Reg. 33, Leg. 5, Exp. 6, fo ls. I a 3. 
t1 lbid. 
n VAQUERO, E., op. ci t., pág. 180. 
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«Al mirarse amparfldos por la fueíLa , los caciques res-
tablecieron la Lnquisición. Hicieron que pasara revista de bo-
fetadas, puntapiés, palos y otras vejaciones. media vecindad», 
En el mes de nov iembre de 1917, tras el verano revo-
lucionario que se vivió en Córdoba, se debían celebrar elec-
ciones municipales para la renovación bianual de los ayun-
tamientos. La derrota de la oposición antimonárquica en el 
plano revolucionario, parecía que iba a dar la oportun idad 
«de proseguir la pelea en el plallo legal» n Pero, el turbu-
lento ambiente cordobés no llegó a Momalbán, aún a pesar 
de que Eloy Vaquero fuera uno de los lideres que junto al 
socialista Azorín , sería acusado de instigar la huelga gene-
ral del mes de agosto 74. 
El día cuatro de noviembre, la disputa electoral que se 
debía celebrar para renovar se is concejales tampoco se rea-
lizó al volverse a aplicar el artículo 29, repartiéndose los 
seis puestos, tres candidatos conservadores y otros tres libe-
ra les75 La oposición antimonárquica protestó por conside-
rar irregular esta proclamación. Los «conjuncionistas», efec-
tuaron una reclamación que al no ser atendida por la Junta 
Municipal del Censo Electoral, motivó la fornlación de una 
comisión que visitó al Gobernador Civil para exponerle su 
protesta por lo ocurrido en las elecciones". La reclamación 
fue desestimada defin itivamente por la Comisión Provin-
cial, a pesar del voto particular de tres de sus miembros -
repub licanos -, en contra de este acuerdo". 
Para Eloy Vaquero, la aplicación del artículo 29, se 
debía al trabajo eficaz de la cadena caciquista organizada 
por los part idos del tumo: 78 
«Mandan en M. los momirquicos desde 19 10, de en-
lonces a la fecha, no han dejado los republ icanos de contar 
con la mayoría de los votos en toda elección para concej ales. 
Pero, ya se les ha atropellado aplicando brutalmente el «arti -
culo 29u a favor del caciquismo, ya, burócratas listos, preva-
liéndose de la incullura popular y de ilegales , aunque 
mansurrones ardides electoreros, han apañado que ItI ctlndida-
lOra triunfe en el conjunto del término municipal con mi noria 
palmaria de sufragios». 
ELIde enero de 1918 el Ayuntamiento quedaría for-
mado por un grupo mayoritario de concejales de los parti-
dos del turno - 4 li bera les y 3 conservadores -, y una minoria 
formada por un republicano independiente, un conjuncionista 
y un radical, que elegirían de nuevo Alcalde al liberal 
UUll u:-,tSttl JU~c· .jl ilbt \,:r'? L.!,,::n~~ lullú~",nLlluinpUl W':'U"ljlltn U­
ron con la enérgica oposición de la minoría de concejales 
II tbid., p;g. t 29. 
" BARRAGÁN , A .. op. cit. , póg. 229. 
u A.M.M.d.C., Expediellle gel1eral de la elecciólI de co"cejales de /9/7, s/c. 
:"Diario de Cól'tlolx" 30·XI- J9 17. 
antidinásticos, abandonando el pleno desde el mi smo mo-
mento de su constitución. Mientras tanto la mayoría muni-
cipal gobernaría sin mayores dificultades que las derivadas 
de su propia inoperancia. Prueba de ello es la remi sión de 
un oficio por Gobierno Civil, denunciando el desconoci -
miento del Ayuntamiento acerca de las disposiciones en 
materi a presupuestaria respecto a las fechas de presentación 
de los Presupuestos municipales, con lo cua l se obl igaba a 
la Corporación a continuar con el Presupuesto de 1917 '0 
Además del Presupuesto, la Tesorería de Hacienda de la 
Provincia, rec lamaba del Ayuntamiento la recaudación del 
último trimestre de 1918 por el impuesto de consumos, ad-
viniendo al Alcalde y los concejales con instruirles un ex-
pediente de responsabilidad por haber dejado de ingresar 
dentro del plazo legal la parte correspondiente a menciona-
do cupo SI. 
En el verano de 1918 los radicales de Montalbán des-
pertando del letargo en el que estaban sumidos desde las 
elecciones generales de 1914 que dieron el triunfo a su can-
didato Lerroux y al tiempo supuso el decl ive del Centro 
Radical Obrero, la dispersión para su organización politica 
y la integración de algunos radicales en el ((Liceo POPlllan¡ 
ya rebautizado como Republicano, presentaron en Gobier-
no Civil los Estatutos del Centro Obrero de Ofic ios Varios, 
para ser legalizados Sl. Desde el gobierno municipal inme-
di atamente se tomarían medidas de talante represivo con la 
asociación obrera, llegando incluso a requerir la ayuda de la 
Guardia Civil, justificándose en la intención de evitar aglo-
meraciones en la puerta del Centro Obrero, puesto que, se-
gún el Alcalde, sus afili ados promovían escándalos, moles-
taban al vecindario y dificultaban el tránsito 8) . 
Coincidiendo con la represión articulada por la mayo-
ría municipal, en Córdoba la tensión politica y las represa-
lias hacia las fuerlas opositoras a la monarquía, continua-
ron tras las elecciones generales de 191894 • Eran tiempos de 
confl ictividad en el campo cordobés, que motivarían el for-
talecimiento del nivel organizativo de los trabajadores. En 
octubre de este 31io, en el Congreso de Castro, el sindicalis-
mo montalbeño que pertenecia a la Federación Castrelia -
cuya tendencia dominante era la sindicalista aunque la ten-
dencia social ista empezaba a contar cada vez con más adep-
tos como veremos posteriomlente-, empieza a hacerse pre-
sente, con el conceja l radical Lorenzo Valenzuela, Presidente 
71 Diaria de Córdoba, 12-X II-1917, y B.O.P. nI' 301 , pago 2, 18-XII-19 17. Vid. etiam: A.M.M.d.C., Expediente .. 1917, mmbien hace referencia a la desestima-
ción . 
~ VAQUERO, E., op. ci t. , png. 180. . . 
7'1 Paro El Dcfcmsor de Córdoba. 21-1- 1918, estos tres ultimas concejales son republicanos radiccllcs. Vid. ctiam: BARRAGAN, A. , op. ell. , pago 213. 
!iO A. M.M.d.C., Año de 1918. Libro de aC((ls de las sesiones que celebre la COIporaciiJll MIIII;ciplll dl/ralll/! el expresado mio.(eol/tiene además el ler 
Irimes,re de /9/9), Reg. 34, Leg. 5, Exp. 7, sir. _ 
1I A.M.M .d.C.) Ario económico dc / 9/9-/ 920. Libro capitular para fas acuerdos de dicha corporación dl/rante expresado mio económico, Reg. 35, Leg, ), 
Exp.8. 
"VAQUERO, E., op. cit. , p;gs. 180- t 81. 
IJ A.M.M.d.C. /l /io eCOIJOmiCD de /919-1920. Libro capitular. .. mio económico, Reg. 35, Leg. 5, Exp. 8. 
O' VAQUERO, E., op. cit., págs. 171 -I 72. 
121 
REVISTA DE ESTUDIOS DE ClEo,'(1A$ SOClALl:"S y iIlJ'.IAf'oIOr\DES DE C(:lItOQl.¡\ 
del Centro Obrero, participando en las reuniones inicia les 
orientativas de los movimientos obreros y comprometién-
dose a participar en la huelga que se acordó. Compromiso 
que luego, junto a Albendín, no cumplió8' . El movimiento 
obrero montalbeño seguia estando presente en los eventos 
sindicalistas significativos, y asi, participó en el 6' Congre-
so de la Federación Nacional de Agricultores, celebrado en 
Valencia en diciembre de este año, representando a 450 afi-
liados 86. 
En enero de 1919, la huelga general provocada por el 
boicot que los patronos efectuaban a las bases fi nnadas y 
por la carestia de las subsistencias, fue muy seguida en los 
pueblos de la Campiña. En Montalbán adquirió especial vi-
rulencia, «con intervención de la Guardill Civil que «III/te 
las gestiones de la all/oridad garal/tizala liba/ad de /I·aha-
jOlm P Más tarde, coincidiendo con la huelga general de 
Córdoba de marzo de 19 19, que poco después comenzaria 
en los pueblos, contando con un ampl io seguimiento en la 
Campiña, Montalbán siguió las inspiraciones de la capital 
en cuanto a las peticiones a efectuar y logró un aumento de 
jornales 88; si n embargo tampoco secundaba la huelga más 
extensa e importante del trienio revolucionario, acordada 
por el Congreso de Castro del mes de mayo de 1919, donde 
también hubo representación montalbeña 8'. 
La presencia entre socialistas y sindical istas, de repu-
blicanos y radica les, en los congresos obreros y campesi-
nos, respondería a la necesaria revitalización que se podria 
derivar de la part icipaci ón conjunta de los grupos 
antimonárquicos en todas aquellas actividades que pudie-
ran desestabi lizar el sistema. Sin embargo los partidos di-
násticos no verian en ello más que «(puro oportunismo elec-
toral» ". 
Ya en junio de 19 19, los campesinos montalbeños to-
maron parte en la huelga convocada por las bases de traba-
jo" . Paro que exaltaba la capacidad organizativa del movi-
miento obrero, de tal manera, que en estos dias de verano y 
a pesar de la época de recolección cerealistica, sería capaz 
de continuar el desarrollo organizativo emprendido. Como 
manifiesta Diaz del Moral ", 
«la fiebre organizadora remite algo en julio y agosto, 
durante cuyos meses la recolección de cereales absorbe el cs-
fuerzo y la alención de la inmensa mayoria de la población 
obrera campesina)}, 
En 1919 el movimiento obrero campiñés estaba com-
" DiAl DEL MORAL, J., op. eit., págs. 305 y l18. 
pletamentc organizado. En Montalbán como en los demás 
pueblos, el Centro Obrero reunia a la inmensa mayoría de la 
población jornalera, habian planteado alguna huelga y con 
las co ti zaciones de sus afili ado alcanzaban una prosperi-
dad tal que les pcnnilia la adquisición dc un domicilio pro-
pio 9.' . 
Bien dis tintos eran los derroteros de los partidos del 
tu mo, que se mostraban impotemes para hacer frente a la 
grave cri sis económica y social que se estaba viviendo y a 
la presión de los gnlpOS opositores y la revi talización del 
mundo obrero cordobés que cuestionaban el pape l detentado 
por aquellos hasta estos momentos. Tanto es asi, que inclu-
so sus aliados más estrecho, la pa tronal agraria, amenaza-
ron con presentar candidatura propia a las elecciones con-
vocadas para el I de junio de 19 19. 
Los re uliados de la represión no se hicieron esperar, 
el desmoronamiento de los partidos antidinásticos, el hun-
dimiento del movimiento obrero, la desaparición de grupos 
y asociac iones obreras o izqu ierdistas, empezaban a hacer-
se evidentes. Los prcsupuestos politicos que algunos se ha-
cían respecto a la Sil113ción que se cstaba viviendo, (mIO-
memo culminallle de las luchas campesillos) .. pronto se 
podrían comprobar. 
5. 1920-1922. Reanudación efimera de la 
competencia electora l. 
Las elecciones municipales del 8 de febrero de 1920 
deb ían reno va r a cinco conceja les del Ayuntam iento 
Illonta lbelio". En Madrid , los últ imos meses habian visto 
una ve rtiginosa sucesión de primeros ministros : a Maura le 
sucede Sá nchez Toca y a éste, AJlendesalazar, para tel1l1i-
nar con el gobiemo de Dato. Pocos meses antes de la cele-
bración de la disputa electora l y coincidiendo con el mo-
mento de especial inestabil idad política que se estaba vi-
viendo, por primera vez, las actas capitulares hacen referen-
cia a una visible efervescencia del movimiento obrero -en-
cabezado por los republicanos-, al que se enfrenta el poder 
municipal dominado por los partidos monárqu icos 96. Esta 
agitación obrera coincidirá con la imposibilidad de aplicar 
el articul o 29 tras diez años de proclamaciones ininterru m-
pidas, puesto que en es ta ocasión se presentaron distintas 
opciones tanto monárquicas como repub licanas 97. 
~ ¡bid .. pags. 244,294,296,309, Y 493, cfr. ACfas del cOllgreso de Valencia de la FederadiJJl Nacional de Agricultores de diciembre de 19/8, habilan[cs: 
3.242, afil iados 450 (13 %).Vid. Cliam: VAQUE RO, E., op. cit., pags. 139-14 1. 
"' BARRAGÁN, A. , op. cit., ¡>oigo 111. Cfr. DiI,..¡o de Córdoba, 17/24- 11 1- 1919. 
• DiAZ DEL MORAL, J., op. eit. , pags.302 y 335. 
H ¡bid .. págs. 294, 302. 303,306, 323 Y 325. El Centro Obrero se afilió en el Congreso de Castro él la «Federación Provincial de Córdoba y sus COntornos., de 
tendencia anarqu ista. 
~ BARRAGÁN, A., op. eit., pago 230. 
" DiAZ DEL MORA L. J., op. eit. , pag.306 y 328. 
92lbid .. pág. 276: este :lUlor dala en el VCr.1I10 de 1919 13 fundación del Centro Obrero de Oficios Varios de Monralban de Córdoba. 
" Ibid., op. cit., págs. 280, 28 1, 287, 288 Y 289 . 
• BARRAGÁ N, A., op. cit. , pago 292. 
9S A.M.M.d.C.. Alio económico de /9/9-/920. Libro c(lpirular. .. Olio económico, Rcg. 35, Leg. 5, Exp. 8, rols. 28 y 28v. 
" Ibid., rols. 26, 26v y 32. 
" VAQUERO, E., op. cit. . pág. 180, Y BARRAGÁN, A .. op. cit., pago 185. 
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Fuente: A.M.M.d .C. : Aelas CapHulare!i del Ayunt,lnl lcmo de MOn!J lban de Cardoba: 1 902~1923. (A: Alcalde; ItI .: ¡er 
teniente de alcalde; 2u,: 2Q teniente de alcalde: r.S.: Regidor síndico; r.s.s: Regidor síndico suplent e: r. i.: Regidor interventor; 
r.d.: Regidor depositario; el, e2, c3. c4, eS: orden jcrrirquico de los concejales). Elaboración propia. 
La cand idatura republicana estaba integrada por radica-
les y «populares», que decid ieron presentar candidatos con-
juntamente, ya recuperándose del largo periodo de inactivi-
dad gue les Llevó a ,Perder ,Presencia en la sociedad loca! ale-
jándoles del poder municipal. Ante esta situación, dado el 
peligro que rep resentaba la cand idatura republicana, los pa r'-
tidos monárquicos colaborarían cerrando fi las en tomo a sus 
candidatos con la formación de una coali ción denominada 
"Un ión Monárquica» ,'-
Un 64 por ciento de electores participó en la consulta 
electoral, que acabó con la proclamac ión de dos candidatos 
conservadores, un liberal, un republicano y un radica l. En 
suma, la candidatura monárquica obtuvo tres conceja les, mien-
tras que la republicana conseguía dos. Los candidatos repu-
blicanos derrotados obtuvieron porcentajes de vO lac ión en 
torno al 19 por ciento en sus distritos " . 
Uno de los motivos de la victoria de los candidatos 
monárquicos pudo ser, según comenta Diaz del Moral, que el 
movimiento obrero, apesar de haber acordado la .presenla-
ción de candidatos conjuntamente, no concurrió con crite rios 
únicos a la convocatoria electora l. La indiferencia política que 
definia al Centro Obrero, penll itió la libertad de voto, de la 
que decidieron hacer uso algunos grupos de entre sus 450 afi-
li ados, votando a los monárquicos o absteniéndose, con lo 
cual se faci litó el tri un fo de los partidos dinásticos: 'oo 
«Con motivo de las elecciones municipales de 1920 se 
dividen las opiniones en el centro Sindicalista de Oficios Va-
rios de Montalban: unos volaron y otros se abstuvieron, y como 
la abstenc ión produjo la derrota, surgieron graves disp utas entre 
ambos bandos, que se rronsigieron al fin, afiliándose rodos 01 
sociali smo. a cuyo efec to, en enero de 1921, fundaron una 
sociedad de este caractem. 
~ A. M.M.d.C. . Expediente general de la ele,·óim de cOllcc:ja/(!s cid 8 deJebreru de 1920,s/c. 
" Diario de Córdoba, rO-II- t920, El De!el/sor de CÓN/ob" , 4-11 -1920 y B.O.P. n' J8, rJ- II- I920 s/p. Vid. erin",: BARRAGÁN, A., op. cit. , pago 207, 
A.M.M.d.C .. Expedie1lfe .... 1920, sfc, A.D. P.C .. Elección de cOl/ cejales. Jff//{(¡ MUl1icipal del Cellso Electoral de MOl1lo/bim de Córdoba. Acta para la proda· 
mación de c{l/ulidllloS en número 'H(JYOI· ... .1./1./920, y ACM del escrllrinio gellera! de !tI elecciólI de concejales, 12·11-/920, C3569 sic, slf. 
"" VAQUERO, E., op. cit. , pago 181. y DIAZ DEL ~.¡oRAL, J., op. cir., pág. 279. 
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Hacía poco más de un año que los republicanos habian 
efectuado un cambio de alianza, desintegrando la conjunción 
republicano-socialista para pasar a crear la republ ícano-regio-
nalisla. A pesar de este cambio, el resullado de las elecciones 
demostraba que la oposic ión a los partidos dinásticos no conta-
ba con la confianza de su eleclOrado potencial, lal vez por fun-
damentar su acción política, casi exclusivamente, en la denun-
cia de las prácticas caciqu iles de los partidos del tumo, olvi-
dándose de la articulación de una altemaliva coherente a las 
necesidades de este eleclorado. 
El I de abril de 1920 el Ayuntamiento se reconstituíría 
con una mayoría perteneciente a los part idos del turno que 
elegiría Alcalde al labrador y mayor conlribuyente, José 
Sillero Marin, del partido Iiberal'o,. 
A consecuencia de la división politica que el Centro 
Obrero vivió tras las elecciones municipales de 1920, des-
pués de turbulentas asambleas, se decidió dar un giro a los 
planteamientos iniciales politizando la asociación y evolu-
cionando hacia la izquierda. Enlonces, en enero de 1921 y a 
pesar de la represión que en estos días sufria el movimiento 
obrero cordobés, rebautizaron la Sociedad, que aglutinaria a 
la mayor parte de los militantes del Centro Obrero, con el 
criterio politico que habían decidido adoptar: el social ismo, 
pasando a llamarse Centro Socialista de Oficios Varios:'" 
«A medida que las represiones iball hundiendo las el/-
tidades mas débiles, el socialismo repol/ía SIfS bajas COII 01'-
ganizacio1les pmcedelltes del olro sector». 
Este escoramiento sindical hacia la ízquierda, provocó la 
reaccíón de los republicanos, favoreciendo la fusión de radica-
les y «popul ares» en un Centro Republicano ún ico, que ya re-
conocía a Eloy Vaquero, por enlonces dipulado provincial, como 
jefe único ,03 Míenlras tamo, los monárquicos seguirían con-
trolando el poder municípal, consiguiendo algunas mejoras en 
las infraestructuras del pueblo: alumbrado públíco, empedra-
dos y pavi mentados de las calles, nuevos edificios públ icos, 
elC .. . , aunque según el nuevo jefe de los republicanos, estas 
mejoras se producian única y exclusivamenle, «por la acción 
incon/rosrable del progreso material» 'o,. 
La renovada vida pol ilica de la sociedad mO Il Jalbeña aus-
piciaba unos comporta mi en lOS completamente dístinlos a los 
desarrollados en la elapa anlerior, por parle de los part idos. En 
1922 la lucha elecloral por el poder municipa l se presenlaba 
díspulada, tanto era así que la COlfloración municipal acordó el 
7 de enero de 1922, casi un mes antes de las elecciones, el 
cie rre de los establecimientos de bebidas a la diez y media de 
la noche, debido a las díscusiones que se venían sosleniendo 
como consecuencia de la contienda electoral 'o,. 
El dia anterior al de la celebración de las elecciones, el 
4 de febrero, el Ayuntamiento acordó cerrar desde las doce 
de la noche hasta las cinco de la tarde 105 centTos legalmente 
constituídos de la localidad: el CcntTo Monárquico, el de 
Obreros de Oficios Varios y el de Obreros Republ icanos, de-
bido al clima politico que se estaba viviendo. Las actas capi-
tulares lo manifieslan con estas palabras:'06 
«( ... ) cuyo acuerdo obedece a la excitación de :inimo que 
se nota en el cuerpo electoral, con mOlivQ de In elección de con-
cejales que ha de tener lugar en el día de manana, en evitación de 
qne pudiera originarse cua lquier alteración del orden público, 
dando al mismo licmpo las órdenes consiguic! tl les a los prcsidcn-
les de los respcclivos colegios electorales, pa'" que no consicman 
l. entrada de bebidas alcohólicas en los dichos colegios par.! los 
selores que constituyan las mesas.» 
Los resullados de la disputa eleclOral depararon la elec-
ción de tres concejales conservadores y dos republicanos, uno 
de ellos radical 'o'. 
Con estos resultados, el día I de abril de 1922 se 
reconstitu iría el Ayuntamiento con sei concejales del turno 
di nástico - cinco conservadores y un liberal -, además de dos 
rad icales, un republicano y un socialista'os. La mayoría mo-
nárquica, eligió Alcalde al labrador Francisco López López, 
del partido conservador ,o.. Este gobierno l11unicípal no vería 
acabar el bienio para el que fue constítuido. El J 5 de sep-
tiembre de 1923 se interrumpiría bruscamente, de la misma 
manera que se intert111np ió en el resto de lo munic ipios es-
pañoles, sin oposición, todo lo contrario, pues, desde el pri -
mer momento la mayoría de la Corporación 111unicipal a ins-
tancias del Alcalde, manifestó su adhesión «al movimiento 
iniciado» por el General Pri mo de Rivera que acababa con la 
Monarquía Parlalllelllariatl (], 
«( ... ) con el plausible propósi lO de purincar las COSlum-
brcs poli,ic.s, hacer que las leyes se cumplan y extirpar a los 
polilicos profesionales que tenian sumida a la Patria en la más 
espantos. ruina ( .. . )>> 
A pesar de ello, como en el resto de munícipios, el 2 de 
octubre seria destituida la Corporación Municípal en pleno, 
siendo substituida por la Asamblea Municipal de Asociados 
al Ayuntamiento, que elegíria al labrador Francísco Jiménez 
Río , primer Alca lde de la Dieladura"' . 
'" A.M.M.d.C., ¿ill/v capillllllr /920 a /92/, Reg. 36, Lcg. S, Exp. 9, fols. I a 2v, y El Defel/sor de Córdoba. S-IV -1920. 
'" DiAZ DEL MORAL, J. , op. cit., pág. 297 Y VAQUERO, E., op. cit., pá g. 1 S l. 
,,¡ VAQUERO, E., op. ci1., pago 1 S 1. 
l!)l lbid, pago 180, en rcfcrcllcin al nlumbmdo Pllblico: (c Porque los hilos conductores del fluido al ir de P. n R. encontraron en el ( n mino a M.u, aludiendo a 
Puentc Gcnil , La Rambla y Montalban. 
,,¡ A.M.M.d.C. , Libro capilll/'" A¡;o de /921-/912, Reg. 37, Leg. 5, Exp. lO, fo l. 32 v. 
'DO Ibid., fo ls. 351' y 36. 
'" B.O.P . • ' 45, 22-11-1922, p.ig. 2, E/ De/ensorde Có¡rloba, 6-1I- 1922,A.M.M.d.C .. Libro capilll/w: Alío de /921-1922, fols. 361' a 371', A.D.P.C., Acta para 
la proclamación de cOlldidatOl' en mayur mili/ero al de vacalltes que hay en todos los distritos de eSle termino. Elecdim de concejales. Provincia de Córdoba. 
Partido Jlldieial de La Rambla. JUlltO nlllllicipal del Cellso Eleclora/ de Montalblm. 29-1-/ 922 y Acta del escrllli"io general de /" elección de cOl/ceja/es. 9-11-
/922, C3570, sic, slf. 
l(ljj El Defellso/' de Córdoba, 1-IV-1922. Este diario señala que los concejales conservlIdores emn seis, no contemplando la adscripción libero l de uno de los 
concejales de l tumo monárquico. El concejal socia listn habin sido elegido en 1920 como republicano. 
'~ A.M. M.d.C .. Libro capi',,/U/: A,;o de /922- /923, Reg. 38, Leg. 5, Exp. 11, fols. 1 .3. 
lIe A.M.M.d.C., Libro capitular, /923- /924, Rcg. 39, Leg. 5, Exp. 12, fols. 21v a 23.donde además se mani fiesta: «El Ayuntamiento infonnado, por unanimi-
dad acuerda facultar al Sr. Alcalde para que en nombre de la mayoña se adhiera al movimiento de referencia y en nombre de la misma fe lici te al Dircctorio y 
General Gobernador Civil de la provincia por considerar que los propós itos que les anim:ln son de capital interes a la Nación en gencrahl. 
", Ibid., fols. 24 a 28. 
